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Lo que antes era una quimera hoy día es perfectamente posible: existen los medios técnicos para 
trabajar desde casa. La telefonía móvil e Internet  han contribuido a que los llamados 
trabajadores de cuello blanco (profesionales, administrativos, oficinistas) tengan acceso desde 
sus hogares o desde cualquier punto a todo lo que aporta una oficina, de la misma manera que los 
jefes tienen más mecanismos para comprobar el rendimiento de sus equipos. Desde archivos 
comunes a documentos restringidos, pasando por una comunicación fluida entre trabajador y 
superior en tiempo real, nada queda fuera del alcance de un par de clics. Salvo una cosa: el 
contacto y las relaciones con los compañeros de trabajo. 
 
Los expertos coinciden en que los encuentros casuales entre empleados son fundamentales en el 
proceso creativo y en el diseño de iniciativas que sirvan a la compañía. Así lo cree también 
Marissa Mayer, consejera delegada de Yahoo y madre desde hace cinco meses. Ha decidido 
recientemente que la plantilla de su compañía, pionera en el teletrabajo,  debe regresar a la 
oficina. Ella fue la primera en hacerlo: a las dos semanas de dar a luz a su bebé volvió al trabajo. 
Pero además se ha instalado una miniguardería al lado de su despacho. «Necesitamos ser un solo 
Yahoo, y eso pasa por estar todos juntos en la oficina. Algunas de las mejores decisiones e ideas 
provienen de las discusiones del pasillo y la cafetería, de conocer gente nueva y de reuniones 
improvisadas » declara. El problema es que no todos los trabajadores pueden hacer lo mismo con 
sus hijos. 
 
El teletrabajo siempre se ha presentado como la gran esperanza para conciliar la vida familiar y la 
vida laboral. Su implantación en España es comparativamente baja. Sólo un 8% de los españoles 
trabaja al menos un día desde casa, contra el 16% en Dinamarca o el 23% en Estados Unidos.  
 
La cuestión es que el teletrabajo interesa, y mucho, a los españoles. Al 57% le gustaría que su 
empresa le ofreciera esa opción. Un sueño que hoy parece inalcanzable. 
 

 
 
 
Los trabajadores de cuello blanco: les cols blancs. 
 
Quedar fuera del alcance: rester hors d'atteinte. 
 
Marissa Mayer. 
 
El pasillo: le couloir. 
 
 


